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" L A S DOS B A N D E R A S " (MAHCA RKGISTHADA) 

L A V A L E N C I A N A 
Ofrece al i)ñI)lico lorquino su 
gran depósito de calzado de 

todis clases, de ios acre litados fdl)riantes, BEt,LOD líos, 

; : l A T W I i l M , I N M l U O i l A U I Í M : - : O O N S T U , M L O I O N S ( ' ) 1 , I 1 ) A :-: 

¡ P R E C I O S D E F A B R I C A ! 

Z O R R I L L A 1,- L O R C A 

S E : Ñ " 0 I ^ J L S : M U Y E N 

BREVE LLEGARÁ G A B A R R O N . 

TEATRO GUERRA 

L A M A L A L E Y 

La notable compañía que dirige actor taii distinguido r o m o el 

señor Alpuente y en la que figura la exceleiife actriz Elvira Pache­

co, nos dió anoche a conocer la última producción dramática, del 

eminente Linares Rivas, titulada «La mala ley». 

Estrenada en el teatro Lara de Madrid.hace unos meses.aúu sub 

sistc en el cartel y aún llena diariamente aquel teatro, contando 

desde su estreno hasta la Fecha ciento y pico de representaciones. 

Quier« decir que «La m-;da ley», ha sido ei éxito teati'al más rotun­

do de la temporada achual. 

Teníamos^ pnes, nna curiosidad enorme, por conocer esta obra 

•del gran dramatuigo; y anoche fué satisfecha esta nuestra cuiiosi-

dad, por la atención amable del señor Alpuente, 

A r^iz del estreno la prensa de Madrid habió dei gran éxito de 

•«La mala ley», d« su irreprocliable interpretación... Pero, ¿fueron 

sinceros los revisteros madrileños al ocuparse de esta producción? 

Con permiso de esos buenos señores, opinamos que no. 

Venimos observando en la prensa de Madrid, por lo que a la pro 

ducción teatral se refiere, cosas muy peregrinas, que nuestro mo­

desto leal saber y entender, no sabe a qué achacar. Porque es el 

caso, que nosotros no queremos dudar de la competencia y de la 

rcciitnd de los señores revisteros de featro.5, pero nos maravilla 

ver coi;io se prodigan inusitados elogios a obras mediocres,j)or no 

decir malas, en tanto que otras de verdadero o relativo mci'ito, ca­

si pasan desapercibidas para la prensa, cuando no convieiten cl 

«scalpeLí de la crítica, en tajante escalplo,para desdicha dei autor. 

Han contribuido a qite ei insigne Bena\-en(e rompa su pluma,tun­

dios de estos señores revisteros,que con frecuencia se quejan y la­

mentan la decadencia de nuestro teatro, sin perjuicio de pretender 

aniquilar al autor que pone sn afán en producir algo bueno, en tan­

to que elogian y ensalzan a autoras antiliteratos, que hacen del ar­

te nn negocio mercantil, como ofro cualquiera. 

Nos inspiran estas reflexiones, ios recuerdos de muchas de las 

revistas que publicó la prensa madrileña, cuando se estrenó «La 

mala icy». Al ocuparse del inmenso éxito con que el público acogió 

la nueva producción, se veía entre líneas, algo de pesar, de disgus­

to, casi de enojo, mal disimulado, por la entusiasta acogida que la 

dispensó el respefal)le. 

Hubo revistero qne pretendió des «hogar su enojo, dicieu'lo, (jue 

la tesis—ioh dichosa tesis!—qne sostein'a Linares Rivas, censuran­

do la ley que ampara la legítima de los hijos, el indiscutible dere­

cho a la herencia de ,sus progenitores, era falsa, toda vez, que si se 

pnede dar ei caso de que un hijo sea indigno de la lierencia de sn 

padi'e, en cambio, puede h^ber un padre desnaturalizado, que disi­

pe, que derroclie la legítima que a un buen liijo corresponda por 

fallecimiento de sn madre: Luego la ley es sabia; es previsora, es 

justa: no es ia malí ley. 

Entendemos que ta! juicio, es equivocado; es decir, inaplicable a 

la obra en cuestión. 

Lo qne se nos dirá es que la ley no pnede ser casui.stica, y esta­

mos conformes; ampara por igual, y no cabe la excepción dentro 

de lo que sanciona; la ley no puede detenerse anie razones,., sen­

timentales; pero al ser aplicada en ei caso que tan magistralmente 

nos expone Linares Rivas, caso frecuente, harto común, por desgra 

cia, i'U la vida, ¿es buena esa ley? Es odios;i . Y esto es lo qne sos-

liene y prueba de manera innegable el insigue dramaturgo, Y con 

La Fondrí d e \ ( \ E s l ac ión d e Alcanfnr i l la de 

E N R I Q U E M A R T Í N E Z 
donde e i icoi i l rarán un e s m e r a d o se rv ic io tn desayunos , 

a lmuerzos , c o m i d a s y cenas : : Cerveza.s y vermnihs de 

las mejores marcas :-: GríUi s e i v i c i o en l icores y 

agnas ininei 'ales. 

N O T A . - Gran s e r v i c i o en c a f é s en I o d o s los I r e n e s , 

I F I S N D E L G A D O ! 

G M E D I C A M E N T O S P U R Í S I M O S ^ 

D R . P A J A R E S S A N C H A 

Especial is ta en enfermedades del e sk^mago , 
H i g a d o e In íes í inos 
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I C O M U N I Ó N l 

vengamos en que son infinitamente más unmei'osos los ca.sos, en 

que esa le / ejerce de verdugo, que aquellos en qne se pnede cons' 

derai'justa. Sobre que engendra con su existencia un germen de 

perversión en el espíritu de los hijos, (]ue se Iradnce en ambición 

y refinado egoísmo, matando el amor filial. El noventa por ciento 

de aquellos, obran como Santiago y Eugenia; ei diez por ciento de 

ios padres, son los desnaturalizados, y me alargo nmclio, contan­

do siempre conque aun este corto número, hace durante su vida 

más de un sacrificio, por aquellos que le deben el ser. Convenga­

mos en que nunca como en esta ocasión, pnede decirse aquello de 

que, no siempre lo legal, es lo justo. 

Que nuestros Códigos son harto deficientes, es in<1iscutibie, mai 

qne pese a sus admiradores. Los convierte en arcaicos un respeto 

mal enlc-idido, y como se distancian del progreso moiai la residían 

te es que muchas veces las leyes son amparadoras de crímenes. 

En cuanto a la interpretación dada a la obra.vcrdaderamente fué 

esmeradísima. 

Elvira Paclieco la notabilísima actriz, estuvo realmente admi­

rable, en el t po de Crisliua, dei que ha lieciio un.estudio aca­

bado. Las distintas situaciones porque atr.iviesa la valerosa hija de 

don Loienzo de la Hermida, estuvieron expresadas con tal acierto, 

que el público lleno de entusiasmo, le prodigó, sin tasa, su.9 apiau 

sos. 

El señor .Mpuente, intérprete de don Lorenzo, dió al noble y bon 

dadoso personaje, todo el relieve qne era de esperar, trafándose 

de artista tan distinguido y de tantos merecimientos. 

La señora Sánchez Alpuente, en Teodora, merece todos nuestros 

plácemes por su labor concienzuda c inteligente. Bien, muy bien la 

señora Giménez, encargada del papel de Micaela, 

Menandro Carmona, en Saturio, como siempre, hecho nn arti.'ífa 
consumado, que sabe adaptarse, como pocos, a los tipos que le-
presenla. 

El señor Dejuán, se distinguió notablemente en el Dionisto,con-

siguiendo que ei público lo llamase a escena, cu sus dos mutis, 

Acertadisi.no el señor Serratosa, pues el tipo de don Hilario,tic-

ne en este aprecicd)le actoi', un interprete discretís;nio. Los demás 

artistas contiibuyeron >.flt<-zmen 

te al buen LO jinlo,siendo todos 

apla*lidísimos durante la repre 

seufación, y iiaciendo levantar 

el telón muchas veces al final de 

cada acto. 

Fue un exitazo el estreno de 

«Lámala ley», del que puede,en 

justicia enorgullecerse «u autor, 

y ios artistas que anoche ia in-

teipretaron, 

A todos nuestros plácemes, 

CRLI l ' IN 

L A M I E L DE TUS 

LABIOS 

Eu el cáliz (le tus labios, 

mieles me diste P beber; 

desde entonces hallo amarga 

toda boca de mujer; 

por eso tienen tns besos, 

para mi tal importancia; 

los otros besos son besos 

insípidos, sin fragancia; 

son platos mal sazonados, 

son claveles sin olores, 

son como libros en blanco, 

mariposas sin colores, 

risas preñadas de llanto, 

música sin armonía, 

pajaritos sin gorjeos 

y niños sin alegria. 

Y es qneen tn boca yo encuentro 

de ¡o humano y lo divino; 

el sabor de la tragedia 

entre versos de Aretino, 

algo sublime del cielo 

mezclado a lo mundanal; 

esh carne, es el pecado 

con espasinos de ideal. 

M. de CASTRO TIEDRA 

C R Ó N I C A 

L A CASITA 

DEL G E N I O 

(De ittirstra cohibúrarióu) 

H e pasado ante cl hotel 

de C a l d o s tan so l i ar -o , tan 

fr ió , deshab i t ado tal vez ,pe -

r o inundado de un a l g o qne 

habla a l o ^ sent idos y op r i ­

me el c o r a z ó n . Es el l í l t imo 

pa lac io del g e n i o , la últ ima 

morada del pensador , la til-

tima mans ión del hombi-e 

bueno , la casa postrera. . . 

A n t e s , cuando pasaba al^ 

launas veces po r esie m i s ­

m o si t io, cuando el i n g e n i o 

aiín n o se había e x t i n g u i d o 

pensaba s iempre , r e c o g i d o 

en un re spe to p rofundo; 

« D e t r á s de esas paredes es­

lá G a ' d ó s ; está acaso ro ­

d e a d o de sus a m i g o s , aca­

so s o l o » . Y a n o d i g o tai. 

T r a s l o s muros del hotel s ó 

l o mora la sombra del g r a n 


